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El Grupo Comunicar es un colecti­
. va andaluz que ha dirigido su.s esfuer­

zos a la Educación en medios de 
.- comunicación. En este número mono­

gráfico de su revista COMUNICAR pu­
blica una edición especial sobre lo 
que en esta materia acontece en Ibe­
roamérica. Reúne a diecinueve exper­
tos de once países de la región, 
quienes son parte de una comunidad 
científica, didáctica y comunicativa de 
enorme valor a nivel mundial. Entre 
ellos se cuenta a profesores y comuni­
cadores de renombre en el campo de 
la Educación en medios de comunica­
ción. Son profesionales unidos en la 
"tarea de hacer unos ciudadanos y ciu­
dadanas más críticos y libres, conoce­
dores de los nuevos lenguajes que los 
medios de comunicación nos ofrecen 
en esta convulsa sociedad de finales 
del milenio". 

Con el fin de cumplir el objetivo 
fundamental que persigue la revista 
COMUN/<.."AR: fomentar el intercambio 
de ideas, la reflexión compartida entre 
periodistas y docentes, y el autoper­
feccionarniento de los profesionales 
de la enseñanza en el ámbito de los 
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ASOCIACION PARA ELPROGRESO 
DE LAS COMUNICACIONES 

medios de comunicación en la educ 
cíón: en este número presenta, los di 
tintos espacios iberoamericanos, . 
trabajo que se está desarrollando -de 
de hace ya varias décadas en múlt 
pies países de nuestra región­ en 
ámbito de la investigación, la reflexió 
y la aplicación didáctica de los medi 
en las aulas. 

Hace varios años atrás ya McLuha 
sostenía que los medios estaban pr, 
vocando la aparición de un hombn 
nuevo: intuitivo, poseedor de múlt 
pies lenguajes, más social, coopera 
dar, solidario y competitivo. Lo 
contenidos de esta revista nos da e 
pacios de reflexión al respecto y ofn 
ce, además, un intercambio d 
experiencias como aporte en el in 
plazable reto de "hacer llegar a lo 
ciudadanos y ciudadanas de hoy est 
nueva alfabetización que el entor 
comunicativo de este final de sigl 
nos exige". 

MAGDALENA ZAMBRANO S. 
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Nuestro concepto de Internet total
 
pretende ofrecer nosolo conectividad a
 
la RED mundial, sino además
 
integrado delossiguientes aspectos: Ayudas de ... búsqueda, recuperación de
 
información a través de enlaces temáticos WWW, acceso a conferencias
 
electrónicas y listas dedistribución por campos deinterés, capacitación en elmanejo
 
denuevas tecnologías en comunicación.
 

el servicio 

DIREccrON:Av. Orellana 1791 y Av. 10 de Agosto, Edf. Francisco de Orellana. 
6to. Piso, TELEFONO: 523527 - 553553 FAX: (593-2) 227014 
CASILLA: 17·12·566 Quito-Ecuador E-MAIL: intercom@ecuanex.net.ec 
INTERNET: http://www.ecuanex.apc.org 
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~i~~~~~i]~~[~~~~~~~~¡¡~~~~!~~~~~~~~~1 NOTA A LOS LECTORES l~1~~~~1~1~ii&l~ 

~':':<'»~::::!41a Educomunicación la proponemos en un sentido doble: la educa­
~lW.ción para y la educación por la comunicación. La primera la asumimos 
Uísegún el planteamiento hecho por Ismar de Oliveira Soares, en su Ma­

nifiesto presentado en el IV Congreso Internacional de Pedagogía de la Imagen 
(La Coruña, julio, 1995): "Se trata de un proceso educativo promovido en nues­
tros países con más o menos ambiciones, a partir de concepciones del mundo, 
teorías sobre la comunicación y filosofías de la educación; fundamentalmente 
una utopía que se universaliza y que no consiste en otra cosa que motivar a 
las personas a que se descubran como productoras de cultura, a partir de la 
apropiación de los recursos de la información y de la comunicación social". Y 
la define como el conjunto de procesos formativos integrados por la educación 
para la recepción de los mensajes masivos; la educación para la comprensión, 
evaluación y revisión de procesos comunícaclonales: y la capacitación para el 
uso democrático y participativo de los recursos comunicacionales en la escue­
la, y por personas y grupos organizados de la sociedad. Con la segunda, reto­
mamos el planteamiento que, hace alrededor de 70 años, Celestin Freinet 
hiciera con respecto al uso de la prensa escrita en el aula y que hoy tiene ple­
na vigencia también para los medios electrónicos: "La prensa en la escuela tie­
ne un fundamento sicológico y pedagógico: la expresión y la vida de los 
alumnos... Escribir un periódico constituye una operación muy diferente a en­
negrecer un cuaderno individual. Porque no existe expresión sin interlocuto­
res... A medida que los niños escriben y ven sus escritos publicados y leídos, 
se va despertando su curiosidad, su apetencia de saber más... Buscan ellos 
mismos, experimentan, discuten, reflexionan...". Si en un mundo cada vez más 
globalízado, mercantilizado y desregulado, los productos mediáticos en su 
gran mayoría "están -díce Octavio Getino- orientados a formar consumidores y 
no ciudadanos", la Educomunicación se constituye en una necesidad irnposter­
gable para formar ciudadanos críticos activos y creativos frente a la oferta me­
diática. Este es el único camino democrático, porque lo otro sería establecer 
controles y restricciones que tarde o temprano degeneran en la más deplorable 
censura y son el espacio propicio para el autoritarismo. En definitiva, como lo 
señala el mismo Getino, " una sociedad con alta capacidad de apreciación en 
lo audiovisual (yen lo impreso agregamos) exigirá también productos que es­
tén a su misma -O a mayor- altura". 

Jorge Enrique Adoum nos recuerda que cuando apareció el gramófono, se 
pensó que se cerrarían las salas de concierto, cuando el cine empezó a hacer­
nos soñar despiertos, se vaticinó la desaparición del teatro, cuando el hipnotis­
mo de los puntitos luminosos de la 1V hizo su aparición, se supuso que ahora 
la víctima sería el cine. Hoy, con la industria electrónica multimedia y su verti­
ginoso desarrollo, ¿el libro impreso -se pregunta Sergio Ramírez- será reempla­
zado por una pantalla portátil de cuarzo líquido?, ¿el reino de la palabra escrita 
se perderá? No obstante las diversas respuestas (agoreras unas, optimistas 
otras) que se puedan dar a estas inquietudes, el hecho es que en esta época 
finisecular se han venido produciendo relaciones e influencias mutuas, a veces 
no muy claras, entre los medios de comunicación, la cultura de masas y la lite­
ratura, especialmente la narrativa, lo que permite vislumbrar un buen maridaje 
entre la palabra escrita y la tecnología multimedia. En Medios, narrativa, fín 
de siglo ofrecemos las reflexiones que nuestros colaboradores nos proponen 
en torno a estos complejos temas y múltiples preocupaciones. 

:..:q 

"~"' b' ",". [:',1 1 
1- t -.i 'li. •._, e 



~l~~i_¡::¡'¡:' 

"Hace más daño un mal periodista	 En el acápite correspondiente a los MEDIOS, NARRATIVA,	 CODlGOS EUROPEOS 
que un mal médico", reza el adagio principios éticos en los códigos perio­

FIN DE SIGLO DEETICA mexicano, dice Miguel Angel Sánchez dísticos, Ernesto Villanueva se refiere 
de Armas en la presentación de esta a la veracidad informativa, el secreto PERIODISTICA. 
recopilación de 31 códigos de ética profesional, el respeto a la vida priva­

l~l¡t·,·,¡¡¡~.: n los ~~os finiseculares Un análisis comparativo. periodística, hecha por Ernesto Villa­ da, el respeto a la cláusula de con­
m ;,:. ~ que VIVImos es cada vez Ernesto villanueva. nueva, cuyo propósito es acercar al ciencia, la protección de la integridad 
¡~1¡ ¡@l más estrecha la Fundación Manuel Buendía A.C. y lector a las nonuas éticas que rigen la periodística y el derecho de réplica y 

práctica del periodismo en Europa.	 rectificación.Centro de Investigadón de la Co­relación entre medios, En todos los países del mundo es	 Según el análisis comparativo, no municación, Generalitat de Catalu­cultura de masas y	 preocupación de los periodistas el todos los países estudiados contem­ña, España. 
narrativa; aunque también \	 asunto de la ética que debe regir sus plan esos temas. Por ejemplo, sola­

México, julio, 1996. acciones pues, si bien es el propio	 mente seis, de los treinta y un códigos muchos son los profesional quien debe decidir, según analizados, contemplan una cláusula 
interrogantes sobre el sus principios, qué es y qué no es éti­ de respeto al embargo noticioso, y 

co frente a detenuinacla situación, de­ cuatro (Croacia, Grecia, Hungría y Le­
ben existir normas que rijan el tonia) anotan el compromiso de prote­

futuro de la palabra 
impresa ante el avance de 

ejercicio periodístico.	 ger los intereses del Estado. Por otro 
la industria electrónica. El trabajo de Villanueva presenta lado, los temas relacionados con la 

los siguientes temas: las nociones de veracidad informativa son tocados por 
ética y deontología del periodismo, la 28 países, así como 29 países euro­
aproximación conceptual a los princi­ peos prevén medidas de protección a 
pios éticos que tienen en común los la integriclad periodística en sus res­LA EDUCOMUNICACION 

-<i::) o e 

DD g~ 

códigos deontológicos, un análisis pectivos articulados.
 
comparativo de las principales varia­ Además, el libro contiene los códi­


nte una oferta mediática orientada bles en los códigos europeos, los có­	 gos de entidades internacionales: 
digos deontológícos internacionales UNESCO, Consejo de Europa y Fede­
más representativos y los códigos vi­ ración Internacional de Periodistas. 

mayoritariamente a la formación de consumidores, 
no de ciudadanos, no cabe la censura, pues daría 

gentes en Europa con sus últimas re­
lugar a deslices autoritarios; el camino es la educación del formas y adiciones.	 LUCIA LEMaS. 
perceptor, la formación de un ciudadano crítico. 

@ De medios y fines en	 29 Educación a distancia en el ra", a pesar que declaran que la TV	 la TV, pero que abre nuevas perspecti­TELEVISION ycomunicación educativa,	 nuevo entorno tecnocultural 
"debería" presentar, más programas	 vas de utilidad social para diversosMario Kaplún )Y" I	 Carlos Cortés ,/':> ¡, '; ,\' CULTURA COTIDIANA.	 culturales de esa naturaleza? ¿Qué programas de ella, y que plantea nue­
"aprenden" mujeres, jóvenes, campesi­ vas exigencias a los creadores y ejecu­la influencia social de la TVo La gestión de la comuniqación 33 Nuevas tecnologías y nos o niños, de los programas que ha­	 tivos del medio. 

.. {..-'_'.e r. ,~, percibida desde la culturaeducativa / ;;',7'< ': ;>.".,	 educación formal /96:> C) bitualmente exhibe la ro ¿Puede la 
Ismar de Oliveira Soares	 Susana Velleggia cotidiana de la audiencia. TV producir más programas entreteni­

Valerlo Fuenzalida. dos para la audiencia y útiles para me­((~ Educación y medios: una Educomunicación y cambios Corporad6n de Promoción Uni­	 jorar la calidad de vicia? ¿Puede la TV V conclliación necesaria	 ® tecnológicos /~'l'¿;'; versitaria, CPU.	 contribuir al desarrollo económico y 
, Gustavo Villamizar ;,;''f,:, ,',e Sandra Massoni, social en nuestros países?Santiago de Chile, 1997. Mariana Mascotti 

Estos y otros temas son debatidos 16 Educación audiovisual y ¿Por qué los niños son atraídos en este libro" pues una de las preocu­conciencia crítica " ... ,1 38 Canadá: El video con fines	 por programas de TV -sean animados, paciones centrales, que este atraviesa, Octavio Getino	 pedagógicos /0;>6 ,,:,/ comedias o telenovelas- que los pa­ es el tema de la influencia de la TV en
 
20 El juego de la televisión .,1'<'71.: ." ),;' 

Clara Rodríg~ez 44 Medios y narrativa finisecular dres y profesores muy a menudo des­ la gente, pero tal como es percibida

Emmanuel Tornés Reyes /~'J ".. ,- ,.

Guillermo Orozco Gómez califican como programas triviales, por los propios televidentes. Con la
 
40 Ecuador: La prensa en la inútiles, o indeseables? ¿Tiene la TV experiencia de varios años de estudio
 

24 TV y desarrollo cognoscitivo escuela ,/'5-' é:''¡;, ,:L 49 Lengua y libro en la una influencia dañina en los niños, acerca de la recepción televisiva, el
 
. f '1 /'~ I ,', 1	 Luz Marina de la Torre cibercultura {J, 4:;: '~ In antt '7~ ~. ,;. como habitualmente se afirma? ¿Por autor plantea una provocativa relación
 
Adriana Muela L. Jorge Enrique Adoum qué hay pocos programas de educa­ entre los programas televisivos y la
 

42 Brasil: La educomunicación ción escolar fonual por ro ¿Por qué cultura de la vida cotidiana; relación
 
27 La familia y los medios en la Ley ",.;- i~ 3 54 La palabra para siempre los televidentes ven muy pocos pro­ que podría escandalizar a quienes re­


Gregorio mene »: t..·.;,''' tsmsr de Oliveira Soares Sergio Ramírez ,/ 9/,e;,' gramas de "bellas artes" y "alta cultu- piten las críticas convencionales contra
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•	 ALERTA No. 1 

DEFENSA DE LA
 
LIBERTAD DE
 
EXPRESION
 
EN URUGUAY
 

Las radios comunitarias de Uru­
guay han lanzado, en las últimas se­
manas, una primera alerta a las 
organizaciones e instituciones amigas 
y defensoras de los derechos humanos 
en todo el mundo para que informen, 
a través de todos los medios posibles, 
acerca de los proyectos de ley que, en 
las semanas recientes, legisladores de 
la coalición gubernamental de Uru­
guay han elaborado para penalizar a 
los responsables de las radios comuni­
tarias con penas que van de 2 a 10 
años de cárcel, lo que se constituye en 
un terrible atentado a la libertad de 
expresión. Para lo cual piden se soli­
cite informes a las embajadas de Uru­
guay, en cada uno de los países, sobre 
esta situación. 

El proyecto de ley fue presentado 
por el diputado Jaime Trabo (Herreris­
mo, Partido Nacional), integrante de la 
coalición gubernamental, ante la Co­
misión de Defensa de la Cámara de 
Diputados. Pretende castigar a los 
operadores de radios comunitarias con 
penas que van de 24 meses de prisión 
a 5 años de penitenciaria y de 2 a 4 
años de inhabilitación absoluta. 

Las emisoras integrantes de la 
Coordinadora de Radios Comunitarias 
han solicitado reiteradamente que se 
les reconozca administrativamente su 

derecho a la libertad de expresión y a 
fundar un medio de comunicación pa­
ra ejercerla. Aun así, siguen sufriendo 
allanamientos y ataques a través de 
los grandes medios de comunicación, 
del gobierno y de los legisladores de 
la coalición gubernamental, así como 
de los gremios de radiodifusores pri­
vados del Uruguay. 

Por lo que solicitan se envíen no­
tas planteando: 
a.	 Su condena y oposición a este y 

cualquier intento de penalizar a 
los operadores de las radios comu­
nitarias uruguayas; 

b. Su solicitud para que el gobierno 
uruguayo brinde las autorizaciones 
correspondientes a las radios inte­
grantes de la Coordinadora de Ra­
dios Comunitarias a la par que se 
pueda redactar una nueva ley de 
comunicaciones que, entre otras 
cosas, traslade la Dirección Nacio­
nal de Comunicaciones de la órbi­
ta del Ministerio de Defensa a un 
organismo plural con representa­
ción de la sociedad civil. 

(Comcosur, e-mail: 

comcosur@chasque.apc.org) 

•	 CONGRESO Y 
CONCURSOS PARA 
ESIDDIANTES DE 
COMUNICAOON 

La Federación Latinoamericana de 
Estudiantes de Comunicación Social 
(FELECS) y la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos invitan a los es­
tudiantes de comunicación y carreras 
afines de Latinoamérica a participar en 
el Congreso Comunicación Joven 

VIII, que se realizará en la ciudad de 
Lima, del 31 de agosto al 4 de sep­
tiembre de este año. 

"Presente y futuro: el comunicador 
en un mundo globalizado" es el nom­
bre que marca este evento académico, 
en el que se podrán intercambiar opi­
niones y experiencias sobre temas co­
mo globalización, el mercado laboral y 
la formación del comunicador, el com­
promiso social del comunicador, la re­
lación entre la libertad de expresión, 
la ética y los comunicadores en nues­
tros países; entre otros. 

Para mayor información se pueden 
comunicar al teléfono (511) 564-4791, 
fax (511) 452-7059 o al correo electró­
nico: intej@amauta.rcp.net,pe 

•	 CONCURSOS 
En el marco de este congreso se 

realizarán concursos en las siguientes 
categorias: reportaje escrito, fotografía, 
video reportaje, historieta, video fic­
ción, spot publicitario. 

Bases:
 
Podrán participar todos los estu­

diantes de pre-grado, inscritos en
 
el Congreso Comunicación Joven
 
VIII. 
Cuota de inscripción: extranjeros 
US$ 5.00 
Los trabajos deben ser inéditos 
Cada universidad presentará solo 
un trabajo por categoría, los que 
deberán ser enviados a la sede del 
congreso. 
El plazo de entrega para el reporta­
je escrito, la historieta y la fotogra­
fía es hasta el 5 de agosto de este 
año, los videos podrán entregarse 
hasta el 31 de agosto. 
Los videos concursantes deberán 
ser grabados en formato VHS, sis­
tema NTSC. 
Los trabajos deben consignar título 
y seudónimo del autor; y en sobre 
cerrado los datos personales (nom­
bre, seudónimo, universidad y país 
de procedencia).
 
La Comisión Organizadora se reser­

va el derecho de utilizar libremente
 
los trabajos, con sus respectivos
 
créditos, para los fines que crea
 
conveniente.
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Medios y Lengua y libro en la 
narrativa finisecular
 cibercultura 

"Se llevaron el oro y nos dejaron las 
palabras", decía Neruda, esas palabras 
quefueron moldeadas por la siembra, 

entre los latigazos o entre los rezos. 
Entonces, América le devolvió a España 

un habla diferente, mestizada, 
enriquecida. Ypor ella pudo seroriginal, 
único, el canto de los más altos: Daría, 

Huidobro, Neruda, Pellicer, Borges, Paz, 
Gelman...y, más enteramente, 

César Vallejo. Pero, ¿qué pasa con la 
literatura y el libro?, ¿qué efectos y cómo 
se relacionan con las nuevas tecnologías 
de la informacióny la comunicación? 

m~;~~~;~l;¡¡~;;~~~~;~~;~;~~;~;~;~;~;~;~~~¡~~~;~~;~~m;~~~~~ll~~¡~~~;~;~~m~¡~~¡~¡~¡~~1m~~¡¡;~¡~~*;!1 

"A los nueveañosya leía a Kant y Unamuno. Pero, a la vez, me dejaba empaparpor la otra 
cultura, por laguaracha, el merengue, elbolero. Recuerdo quesiendo muypequeña, de 
cinco o seis años, escuchéporprimera vezBésame mucho. Asíempezó elflechazo" (Iris 
Zauala). Con este epígrafe elautorinicia esta reflexión sobre la relación entre la cultura de 
masas, los medios y la narrativa del Postboom, y enfatiza elhecho de aprovechar el "dulce 
encanto" de los medios y de la cultura de masas enfunción de una literatura popular. 

n el prólogo a su Gramáti­ A ello suelen contribuir, con diversa efi­

ca Castellana, Antonio de cacia, losejércitos, pero estos necesitan
 
Nebrija señala, con irrever­ imponer ciertas manifestaciones "espiri­

sible mentalidad de con­ tuales" llevadas con las armas, comen­

quistador, que a los zando por la lengua, a losvencidos para
 
pueblos bárbaros y a las que estos acepten lo que en términos
 

naciones de lenguas extrañas que Espa­ contemporáneos llamaríamos la ocupa­

ña va a someter, habrá que imponer ción.
 
unas leyes y una lengua. Y añade:
 Contra lo que se ha afirmado, Colón 
"Siempre la lengua fue compañera del conoce la diversidad de las lenguas -él 
imperio". mismo habla el genovés, haleído en ita­

Lavisión de Nebrija es profética: Es­ liano a Marco Polo, vivió y se casó en 
paña va a ser la primera potencia que Portugal donde se dice que estudió car­
cruza el mar con el afán expreso de con­ tografía, descubrió a Ptolomeo y leyó el 
quistar, o sea de establecer, "en las na­ Imago Mundi del francés Pierre d'Ailly­
ciones de lenguas extrañas", su cultura. pero no parece acordar la misma cate­

goría al habla de los nativos. Para él, 
JORGE ENRIQUE AOOUM, ecuatoriano. Poeta, narra­ enseñarles el castellano supone, natural­
dor y ensayista. Esta ponencia fue presentada en 

mente, "enseñarles a hablar". Más queel Primer Congreso Internacional de la Lengua Es­

pañola (Zacatecas, México, 5-11 de abril de 1997) una cuestión lingüística es "la cuestión
 

r!-1J.' ('O~fl. eu 

del otro": reconocer que los indígenas 
"hablan" habría significado atribuirles, de 
golpe, una categoría humana, y sabido 
es que debieron pasar cuarenta y cinco 
años para queun Concilio decidiese que 
los indios eran personas, que tenían al­
ma y razón, con lo cual, por primera vez 
en la historia de la conquista seconside­
ró, solo teóricamente, desde luego, que 
matar a unindio podía seruncrimen. 

la lengua: símbolo de poder 

Lalengua propia, además, otorga ca­
tegoría al interlocutor, para lo cual quien 
habla debe elevarlo, así sea por un mo­
mento, a su mismo nivel: ¿no esun ges­
to de superioridad de Hernán Cortés 
llamar Marina a una indígena mexicana, 
amante suya y mediadora entre él y 
Moctezuma? Y a un pobre indio chismo-
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.:,:,:,:,:::::.:.:.:~ cidental, de lasúltimas déca­
das, ha sido el de creer que el intenso 
acercamiento de los textos del Post­
boom' a las expresiones de la cultura de 
masas y a los medios masivos de comu-

EMMANUEL TORNES REYES, cubano. Escritor y críti­
co literario. investigador y jefe de publicaciones del 
Instituto de Literatura y Lingüística de La Habana. 
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nicación significaba la derrota de la "alta 
cultura", el adocenamiento de lo ficcional 
y, por último, el findela imaginación. 

Boom vs. Postboom 
Tal dislate tuvo su origen a finales de 

los años sesenta, en plena efervescen­
cia de la llamada "nueva novela latinoa­
mericana" de la cual fue subsidiario. De 
ahí que acostumbremos a identificarlo 
como el "mito del Boom". Su esencia 
consiste en exacerbar las incuestiona­
bles calidades de esa novelística hasta 

(!p' ('()Al2.(.U 

niveles paranoicos, pues llegan a parali­
zar nuestra capacidad crítica y la posibi­
lidad de admisión de estéticas 
alternativas, entre ellas la identificación 
genuinamente popular. Para sus culto­
res, El siglo de las luces, La muerte de 
Artemio Cruz, La ciudad y los perros, 
Rayuela, Pedro Páramo y Cien años de 
soledad simbolizan, paradójicamente, el 
non plus ultra de la creación narrativa. 
Cualquier disidencia era condenada a 
las sombras si no -cuando era riesgoso 
ignorarla- aconsejada de seguir trabajan­
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Finalmente, menciono la relevante riográfico burgués referente a la Revolu­ ¿Qué es el Postboom? (La Habana: Letras dopara que algún díanolejano "pudiera cerse perdonar la vida por el sultán con­ tarde que las relaciones del Postbóom 

Cubanas, 1966), tienesu nacimiento a fina­labor literaria de la mexicana Laura Es­ ción de 1910 Ysu debate en la realidad	 llegar". La tercera variante justificaba su tándole algunas deestas novelas", Huel­ con la cultura popular y con los mass 
les de la década del sesenta y su plenitudquivel, Su mundialmente famosa novela contemporánea. Con ello, crece el relato	 presencia señalando que ella era una ló­ gan los comentarios. media no era un simple devaneo efectis­
en lasdelochenta y noventa. 

Como agua para chocolate inscribió en­ inconmensurablemente ante los ojos	 gica ramificación o derivación del Boom. Finalmente, Gonzalo Celorio recuer­ ta, sino una estrategia bien pensada y2. Cf. el prólogo de Angel Rama: "Los contes­
tresus aciertos el haber abrevado en las atónitos de un lector que creyó ver en tatarios del poder" en su antología Novísi­ En fin, se negaba su carta de ciudada­ daque, durante su visita a la IV Feria in­ una actitud filosófica consecuente con la 
fuentes de la cultura culinaria popular del estas amenas páginas un conflicto amo­ mos narradores hispanoamericanos en nía. ternacional del Libro de Frankfurt (1992), legitimación de lo más productivo de la 

No tratamos, por tanto, otras modalidadesde hoy. Pero por si fuera poco, de su	 res, Ed.Sudamericana, 1973, p. 197. 
-salvo referencialmente- que integran el rico 

diégesis emerge otra lectura contestata­	 9. Idemp.201.
espectro ficcional del continente. Esta ten­

ria: la desmitificación del discurso histo- dencia, como hemos dicho en nuestro libro 10. Ibídem. 
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México pre y posthispánico. Esquivel, roso más. Y con toda seguridad lo agra­ marcha., México: Marcha Ed~ores, 1981, pp.	 cultura popular.Pero no solo la crítica alimentó este pudo comprobar el esterotipo que se cer­
9-4a.trabajando hasta la hiperbolización inter­ dece, pues siente que al fin le están	 mito. A su crecimiento contribuyeron las nía sobre la narrativa más reciente de su

3. CI. Donald L. Shaw, Nueva narrativa hispa­	 El "dulce encanto" de los medios textual la cuestión alimentaria (estructura hablando de sus cosas grandes y pe­	 principales casas editoras de Occidente país. "Sin duda -nos dice-, los escritoresnoamericana, Madrid, Ediciones Cátedra,
el relato con recetas de cocina de deli­ queñas como él lassiente, lasvive y las cuartaedición,1988. y América Latina con sus tiradas plane­ mexicanos de nuestra generación ahí Ahora bien, ¿por qué la nueva narra­
ciosos platos de su país) y con una analiza. He ahí la gran proeza de la na­ 4. LuisSaínz de Medrano, Historia de la /itera­ tarias, los docentes universitarios, albo­ reunidos decepcionamos a un púplíco tiva irrumpió en un momento en aparien­
ejemplar estrategia metatextual, consi­ rrativa latinoamericana de fin de siglo: tura hispanoamericana, Madrid, Taurus, rozados hasta el delirio por haber dejado que nos conocía por nuestros anteceso­ cia tan desfavorable?, ¿qué hizo que, a 
gue entregarnos una de las historias haber sabido aprovechar el "dulce en­ 1989, p. 342. res y que deseaba fervorosamente que contrapelo del reinado del Boom y de laatrás por fin un ejercicio hermenéutico 
más hermosas y dramáticas de la nove­ canto" de los medios y de la cultura de 5. Gonzalo Celorío, "De regreso del regreso",	 en nuestras novelas lloviera durante algarabía crítica, un grupo de jóvenesdemasiado prolongado y soí'loliento; los 

en La Gaceta de Cuba, La Habana, ene.­lística mexicana de este siglo. masas en función de una literatura ge­	 años, como en Macondo, o los muertos escritores buscaran otros caminos ale­medios de comunicación con su podero­feb., 1993, p.a.
nuinamente popular. O	 jándose de los senderos trillados?, ¿quéLa acertada manipulación de los re­ 6. Raúl Vallejo, Una gota de inspiración, tone­ sísima y universalista maquinaria; así alternaran con los vivos en rencoroso 

cursos de los medios y del acervo cultu­ ladas de transpiración (Antología del nuevo como los incontables congresos celebra­ convivio, como en Oornala". loscondujo a aprehender, con óptica re­
cuento ecuatoriano), Quito, Libresa, 1990, dos enloscuatro puntos cardinales. Así, el desconocimiento de lasclaves novadora, los espacios menos conven­ral facilitan una prospección profunda y NOTAS 
p.9.	 cionales como el cotidianismo y la estéticas de la flamante poética causóun ataque muy sabio a los estereotipos	 No pocos lectores confiesan la incre­1. Nos referimos aquisoloa la narrativa dees­ 7. José Lezama Lima, "Entrevista", en Pedro	 cultura popular? Esbocemos algunasmucho daño para la saludable progresiónde la ficción rosa, al machismo y a los	 te nombre ensu acepción específica; es de­ Simón, Recopilación de textos sobre JLL, La dulidad que las lecturas primigenias de respuestas.obsoletos tabúes que de algún modo	 cir,a la producción de losautores queAngel Habana, Casa de lasAméricas, 1970. lasobras del Postboom les han produci­ de la misma. No se asimiló hasta muy 

Rama llamó"los contestatarios del poder". Creemos, en primera instancia, queaún gravitan sobre la vida del mexicano	 a. Manuel Puig, Boquitas Pintadas, Buenos Ai­ do, pues desprovistos deun asidero teó­
cierta responsabilidad cupo a determina­rico conveniente se inclinan a com­
dos cambios producidos en las esferaspararlas con las del Boom. Una vez re­
políticas, sociales, económicas, filosófi­suelto ese vacío, vuelven deslumbrados 
cas y culturales de las naciones latinoa­del nuevo viaje y armados con una vi­
mericanas, en los llamados paísessión más positiva y realista de los logros 
postindustriales y en el seno de los paí­conseguidos por aquellos autores que 
ses del este de Europa, en laspostrime­Angel Rama bautizó con la frase "los 
rías de la década prodigiosa. Piénsese,contestatarios del poder", 
en las migraciones de alta densidad del 

Tal confusión, o carencia informativa, 

oc<i:J 
00 
00 

-
00 

campo hacia lasprincipales ciudades de 
también se revela en la bibliografía es­ América Latina y la compleja gama de 
pecializada. Por ejemplo, un estudioso conflictos de toda clase que esto trajo.
de la novela hispanoamericana como Analícese, asimismo, el desplazamiento
Donald L. Shaw formuló la idea de la cada vez más acelerado de los sectores 
inautenticidad del Postboom al concep­ medios hacia los sectores populares y
tuarlo como una ramificación o deriva­ su determinante alianza. Estas transfor­
ción del canon vigente en la década maciones serían conocidas a posteriori
prodigiosa'. De este modo, sitúa al lado como indicios de la mestiza y contumaz 
de José Donoso, Juan Rulfo y José Le­ postmodernidad hispanoamericana. 
zama Lima, a Augusto Roa Bastos La acentuación del arte popular y del 
quien, sin lugar a dudas, esuna delasfi­ color local, el florecimiento y expansión 
guras cimeras de la novísima praxis es­ de sus productos y la conciencia de su 
crítural, Contrariamente, enel capítulo VI importancia en la formulación de una 
o "Boom junior" reúne a un grupo de re­ identidad cultural que no déla espalda al 
conocidos nombres del infrarrealismo, li­ mundo, constituye otro de los sucesos 
gándolos, sin mayores temores. a otros iniciados en los sesenta que influyó se­
de pendular forcejeo boomista como Da­ riamente en las concepciones de "los 
vid ViMs y Jorge Edwards. contestatarios del poder".
 

Por su parte, Luis Saínz de Medrano,
 Vino a incidir también, sobre la nue­
a pesar de reconocer las ganancias lin­ va sensibilidad escritural, el convenci­
güísticas de textos como La casa de los miento de la eficacia de los medios 
espíritus, Soné que la nieve ardía, Elbe­ masivos de comunicación y su relevante 
so de la mujer arana, Noticias del impe­ papel en lavida de lasmasas. Los hoga­
rio y otras, se afilia a las apreciaciones res más humildes adquirieron radios, te­
de Shaw con lo siguiente: "Como ya se levisores y grabadoras, por no decir el 
hadicho, hablando dealgo parecido, se­ video y el compacto. Ya esto no era un 
guramente Scherezada no lograría ha- problema solo de las capas más acomo­
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dadas de la sociedad, era la invasión de mitieron en la década de los años 40 la se hacen con infinitas to Boquitas Pintadas 
los medios inundando todos los hogares radionovela El derecho denacer deFélix interpolaciones''7. es cruzada, desde su 
con su peligroso y "dulce encanto". El re­ B. Caignet, maestro y padre del género En La traición de pórtico paratextualYdifoC. J yo re~J-o tu 

tt;~::::::::~:::::~:::~~ • •to no se podía esquivar. Había que en­ en Latinoamérica. Este suceso, según Rita Haywort (1968) y hasta sus últimas pá­\!ocació-n llt~fa6d'"~~~t~~~I:~"1desconocimiento 'l,',::,frentarlo con pericia para subvertirlo. cuentan nuestros padres y abuelos, y las Boquitas Pintadas ginas, por citas toma­
Curiosamente, y este es un rasgo estadísticas de la época, alcanzó tras­ (1969), óperas primas ¡------ das de excelentes 

singular del movimiento, quienes confi­ cendencia universal al ocupar el primer de su arte novelístico, 

a(o ¿,?-r rúl e~íeZas 
!a Sección "6CONo(v1JA " 

f(.-:-' " <')Col1 r:."rase l1t13 vez r 

---
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tangos y boleros como 
guran el núcleo del Postboom (es decir, lugar de audición enel mundo. Manuel Puig se adue­

I ~ ~~~~~a~:~a 
Cuesta abajo y Volver 

los nacidos entre 1940y 1955) han sos­ flamante poética causó daño ña de los signos de de Alfredo Le Pera, 
Cuento y novela de la cotidianidad Solamente una vez de 

so y hasta dialécticamente afectivo con Este dilema encaró la ficción post­ teamericano de estre­
tenido, o sostienen, un vínculo armonio­ para la saludable progresión atracción del cine nor­

Agustín Lara y Noso­
de la misma. No se asimiló, tros de Pedrito Junco. 

Todos estos textos 
los mass media, lo cual no es casual. Su boomista. Para ello respondió con la llas y del latinoa­
infancia, adolescencia y juventud se des­ hasta muy tarde, que las misma 'técnica" de los medios a fin de mericano de los años 

producen una rica in­plegaron durante el perfeccionamiento captar al lector. Ya en posesión de él, le cuarenta y cincuenta.relaciones del Postboom con teracción paródica en­
casi todos, han trabajado o aún trabajan la cultura popular y con los sentidos que lo comprometían con una la comunicación inme­
de esta empresa. Pero además, todos, o fue revelando capas más profundas de Este préstamo busca 

tre lo que cuentan sus 
letras y lo que va su­en alguna de sus modalidades; son ex­ reflexión más fructífera de los conflictos diata con el receptormass media no era un cediendo en la novela 

débiles e igualmente sus infinitas posibi­ simple devaneo efectista, nos y de la necesidad de impedir que el riede indicios intertex­
pertos en la técnica, conocen sus lados de su tiempo, de sus problemas cotidia­ por medio de una se­

de Puig. El placer por 
lidades. Por consiguiente, no titubearon ser humano perdiera su facultad de so­ tuales (nombres de este trabajo lo confie­sino una estrategia pensada 

san los mismos perso­en introducir esa experiencia en los ñar. Este proceso ha ido dando resulta­ actores famosos, títu­
najes. Nené dice quecuentos y novelas. Resultaba insoslaya­ y una actitud filosófica dos positivos según lo confirma el rápido losde películas, adop­
le gustan los boleros yble recuperar el potencial de lectores consecuente con la agotamiento de los libros infrarrealistas. ción de ideas, 

que se estaban alejando de la lectura, Debemos agregar quedicho logro haes­ situaciones y conflic­ Mabel la justifica expli­
pordiversos motivos, para irse a refugiar legitimación de lo más tado acompañado de una magnificencia tos, etc.) instalados cando que ello es lógi­

co "porque los bolerosen el lecho de la imagen y el sonido. productivo de la cultura literaria muy sólida y enfocada desde productivamente en la 
decían muchas verda-Aunque no constituyó la única razón, una perspectiva popular, rasgo este que diégesis novelesca. El

popular.lo cierto es que el uso indiscriminado en impulsó a Fran90is Perus a plantear que encuadre de las esce- des'", 
las narraciones del Boom de procedi­ tal matiz era uno de los aportes más im­ nas descritas, la apa- Por similar camino

~IIIIII¡IIm~t~;~;~~~~~l~Ii¡j 
mientos literarios cada vez más indesci­ portantes que el cuento y la novela de la rente transparencia de los episodios y 1;1 juego folletinesco), en un locutor de tex­ transitó sucompatriota Mempo Giardine­
frables por el estilo de la dislocación de cotidianidad estaban brindando a la lite­ secuencia orgánica de la acción -tacto­ tos melodramáticos. Así, echa mano sin 1Ii. En su novela Luna caliente -Premio 
la sintaxis de la historia, la mitificación ratura latinoamericana de nuestro siglo y res todos propiciadores de una descodi­ pudor a lugares comunes distintivos de Nacional de Novela de México, en 1983­
del espacio, el tiempo y lospersonajes, y a lasletras mundiales. ficación refrescante e inmediata- son esa función literaria. Veámos: "Al encon­ Giardinelli exhibe sus simpatías por la 
la animación huracanada del lenguaje Manuel Puig fue el pionero de este similarmente influjos racionales de la trarse las dos en la cocina (es decir Ne­ novela policial. Esta deliciosa historia de 
-entre muchos elementos más- termina­ dramaturgia cinematográfica y radial to­ né y Mabel) no pudieron evitar la amor, pasiones eróticas, crimen y arca­tercer gran momento de la novela hispa­
ron por volver enfadosa su recepción y mados en préstamo por el fabulador rio­ irrupción de losrecuerdos". Más adelan­ natragedia social acuña en sus entrañasnoamericana, a fines de losaños 60.Ad­
más tarde, sencillamente, se prescindió platense. te añade: "Nené encendió la radio, Ma­ las ganancias de la buena ficción detec­virtió porese tiempo la incapacidad de la 
de ellas; espacio que pasó a ocupar el Con respecto al lenguaje, se puede bel laobservó ya noa través del velo de tivesca, a saber: elgusto por la anécdotaobra literaria de continuar desempeñan­
medio audiovisual. Así nos lodeja verel aducir otro tanto. Puig lo transparenta susombrero sino a través del velo delas y lo argumental; la búsqueda de la frasedo el papel modernista de texto único, 
ecuatoriano Raúl Vallejo: "El nuestro pa­ calzándolo con los giros y expresiones apariencias logró ver el corazón de Ne­ breve y precisa; el encuadre sin zonasirrepetible y autosuficiente. En ununiver­
rece serunpaís donde los escritores es­ so vital, cruzado en todas direcciones propios de la oralidad de referencia po­ né''9. acuosas; la rnetatorización no rebusca­
criben y los lectores ven televisión. En el por canales informativos, era irreal conti­ pular. Sus inflexiones, léxico y efectismo Este travestismo cómplice del len­ da; el tono poético adánico; el diseño de 
caso de los jóvenes, el problema es se­ nuar con la estética deldeslumbramiento metafórico denuncian el calco demodé guaje y del narrador alcanza su corona­ climas; los finales en tono de expectati­
rio: la cultura del videoclip se ha impues­ y la trascendencia. Con él, la novela se de las narraciones fílmicas, del folletín ción cuando se filtra en el flujo diegético va; sencillez estructural del relato: gran 
to como una forma de conocimiento transformó en una red difusora de seña­ rosa y del libreto radiofónico. Recorde­ un pasaje de la radionovela El capitán dinamismo de lasacciones; uso insisten­
sensible, de mucho interés y dinamis­ les inteligentes, en un concierto de vo­ mos que todas esas intertextualidades herido, intertextualización que compleji­ te del diálogo; endurecimiento o carestía 
rno", ces privativamente populares y en una paródicas (detalle básico de la poética za soterradamente la urdimbre literaria y de los sentimientos de los personajes, y 

Fiebre, dicho sea de paso, a la que parodia democratizadora del espacio de la transgresión) se elevan a escalas conceptual de esta hermosa ficción. otros tantos rasgos más. 
no escapa ningún pueblo; pues incluso textual. De esta manera, la novela se literarias de primer rango, idóneas para Manuel Puig reafirmó su total com­ La novela, reverenciada por Juan 
Cuba, que esgarante de uno de los índi­ transfiguró en un intertexto o magnitud generar, como lo hacen, una verdadera promiso con la cultura de masas y los Rulfo -a cuyo estilo lingüístico y ética vi­
ces de lectores más elevados del conti­ \artística ''vecinera'', como diría Lezama tormenta de sentidos contestatarios. Es medios al diversificar aún más el espec­ tal debe no poco- es un sólido paradig­
nente y de una cultura que aún Lima. Por cierto, el novelista cubano per­ la viva transformación del espacio se· tro polifónico con intertextos musicales ma de la ficción neopolicial 
considera la presencia de un nuevo libro cibió también temprano esta precipita­ miótico, tal como lo preludiara Julia Kris­ procedentes de géneros rítmicos muy contemporánea, pues en ella no solo se 
como una fiesta del espíritu, sufre en al­ ción al señalar, por los mismos años en teva. queridos por losgrandes sectores popu­ pulveriza el mito de la novela rosa y la 
guna proporción esta' pandemia electró­ que Puig publicó sus primeros libros, Siguiendo esa carnavalización, el na­ lares argentinos y latinoamericanos, en­ imparcialidad del consabido género de­
nica; afección que, para ser justos, se que "desgraciadamente no podemos ser rrador de Boquitas Pintadas, por ejem­ tre ellos el tango y el bolero, tectivesco, sino también porque de sus 
originó muchas décadas atrás y entre infinitamente novedosos y sucesivos, pe­ plo, se va metarmofoseando léxica y modalidades cancionísticas que años parcelas más recónditas va aflorando la 
cuyos progenitores se encuentran los ro sí desconcertar un poco al lector. En expresivamente en la entrega décimoter­ después fijarán sobremanera la voluntad tragedia que sufrió el pueblo argentino 
empresarios de nuestro país que trans- realidad lasmejores lecturas son lasque cera (nótese en lo estructural también el identítarta de esta literatura. No porgus- trasel cuartelazo de1976. 

Manuel Puig:"se adueña de los signos de 
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dadas de la sociedad, era la invasión de mitieron en la década de los años 40 la se hacen con infinitas to Boquitas Pintadas 
los medios inundando todos los hogares radionovela El derecho denacer deFélix interpolaciones''7. es cruzada, desde su 
con su peligroso y "dulce encanto". El re­ B. Caignet, maestro y padre del género En La traición de pórtico paratextualYdifoC. J yo re~J-o tu 

tt;~::::::::~:::::~:::~~ • •to no se podía esquivar. Había que en­ en Latinoamérica. Este suceso, según Rita Haywort (1968) y hasta sus últimas pá­\!ocació-n llt~fa6d'"~~~t~~~I:~"1desconocimiento 'l,',::,frentarlo con pericia para subvertirlo. cuentan nuestros padres y abuelos, y las Boquitas Pintadas ginas, por citas toma­
Curiosamente, y este es un rasgo estadísticas de la época, alcanzó tras­ (1969), óperas primas ¡------ das de excelentes 

singular del movimiento, quienes confi­ cendencia universal al ocupar el primer de su arte novelístico, 

a(o ¿,?-r rúl e~íeZas 
!a Sección "6CONo(v1JA " 

f(.-:-' " <')Col1 r:."rase l1t13 vez r 

---

1, -

1~ll 
11- ~ 

tangos y boleros como 
guran el núcleo del Postboom (es decir, lugar de audición enel mundo. Manuel Puig se adue­

I ~ ~~~~~a~:~a 
Cuesta abajo y Volver 

los nacidos entre 1940y 1955) han sos­ flamante poética causó daño ña de los signos de de Alfredo Le Pera, 
Cuento y novela de la cotidianidad Solamente una vez de 

so y hasta dialécticamente afectivo con Este dilema encaró la ficción post­ teamericano de estre­
tenido, o sostienen, un vínculo armonio­ para la saludable progresión atracción del cine nor­

Agustín Lara y Noso­
de la misma. No se asimiló, tros de Pedrito Junco. 

Todos estos textos 
los mass media, lo cual no es casual. Su boomista. Para ello respondió con la llas y del latinoa­
infancia, adolescencia y juventud se des­ hasta muy tarde, que las misma 'técnica" de los medios a fin de mericano de los años 

producen una rica in­plegaron durante el perfeccionamiento captar al lector. Ya en posesión de él, le cuarenta y cincuenta.relaciones del Postboom con teracción paródica en­
casi todos, han trabajado o aún trabajan la cultura popular y con los sentidos que lo comprometían con una la comunicación inme­
de esta empresa. Pero además, todos, o fue revelando capas más profundas de Este préstamo busca 

tre lo que cuentan sus 
letras y lo que va su­en alguna de sus modalidades; son ex­ reflexión más fructífera de los conflictos diata con el receptormass media no era un cediendo en la novela 

débiles e igualmente sus infinitas posibi­ simple devaneo efectista, nos y de la necesidad de impedir que el riede indicios intertex­
pertos en la técnica, conocen sus lados de su tiempo, de sus problemas cotidia­ por medio de una se­

de Puig. El placer por 
lidades. Por consiguiente, no titubearon ser humano perdiera su facultad de so­ tuales (nombres de este trabajo lo confie­sino una estrategia pensada 

san los mismos perso­en introducir esa experiencia en los ñar. Este proceso ha ido dando resulta­ actores famosos, títu­
najes. Nené dice quecuentos y novelas. Resultaba insoslaya­ y una actitud filosófica dos positivos según lo confirma el rápido losde películas, adop­
le gustan los boleros yble recuperar el potencial de lectores consecuente con la agotamiento de los libros infrarrealistas. ción de ideas, 

que se estaban alejando de la lectura, Debemos agregar quedicho logro haes­ situaciones y conflic­ Mabel la justifica expli­
pordiversos motivos, para irse a refugiar legitimación de lo más tado acompañado de una magnificencia tos, etc.) instalados cando que ello es lógi­

co "porque los bolerosen el lecho de la imagen y el sonido. productivo de la cultura literaria muy sólida y enfocada desde productivamente en la 
decían muchas verda-Aunque no constituyó la única razón, una perspectiva popular, rasgo este que diégesis novelesca. El

popular.lo cierto es que el uso indiscriminado en impulsó a Fran90is Perus a plantear que encuadre de las esce- des'", 
las narraciones del Boom de procedi­ tal matiz era uno de los aportes más im­ nas descritas, la apa- Por similar camino

~IIIIII¡IIm~t~;~;~~~~~l~Ii¡j 
mientos literarios cada vez más indesci­ portantes que el cuento y la novela de la rente transparencia de los episodios y 1;1 juego folletinesco), en un locutor de tex­ transitó sucompatriota Mempo Giardine­
frables por el estilo de la dislocación de cotidianidad estaban brindando a la lite­ secuencia orgánica de la acción -tacto­ tos melodramáticos. Así, echa mano sin 1Ii. En su novela Luna caliente -Premio 
la sintaxis de la historia, la mitificación ratura latinoamericana de nuestro siglo y res todos propiciadores de una descodi­ pudor a lugares comunes distintivos de Nacional de Novela de México, en 1983­
del espacio, el tiempo y lospersonajes, y a lasletras mundiales. ficación refrescante e inmediata- son esa función literaria. Veámos: "Al encon­ Giardinelli exhibe sus simpatías por la 
la animación huracanada del lenguaje Manuel Puig fue el pionero de este similarmente influjos racionales de la trarse las dos en la cocina (es decir Ne­ novela policial. Esta deliciosa historia de 
-entre muchos elementos más- termina­ dramaturgia cinematográfica y radial to­ né y Mabel) no pudieron evitar la amor, pasiones eróticas, crimen y arca­tercer gran momento de la novela hispa­
ron por volver enfadosa su recepción y mados en préstamo por el fabulador rio­ irrupción de losrecuerdos". Más adelan­ natragedia social acuña en sus entrañasnoamericana, a fines de losaños 60.Ad­
más tarde, sencillamente, se prescindió platense. te añade: "Nené encendió la radio, Ma­ las ganancias de la buena ficción detec­virtió porese tiempo la incapacidad de la 
de ellas; espacio que pasó a ocupar el Con respecto al lenguaje, se puede bel laobservó ya noa través del velo de tivesca, a saber: elgusto por la anécdotaobra literaria de continuar desempeñan­
medio audiovisual. Así nos lodeja verel aducir otro tanto. Puig lo transparenta susombrero sino a través del velo delas y lo argumental; la búsqueda de la frasedo el papel modernista de texto único, 
ecuatoriano Raúl Vallejo: "El nuestro pa­ calzándolo con los giros y expresiones apariencias logró ver el corazón de Ne­ breve y precisa; el encuadre sin zonasirrepetible y autosuficiente. En ununiver­
rece serunpaís donde los escritores es­ so vital, cruzado en todas direcciones propios de la oralidad de referencia po­ né''9. acuosas; la rnetatorización no rebusca­
criben y los lectores ven televisión. En el por canales informativos, era irreal conti­ pular. Sus inflexiones, léxico y efectismo Este travestismo cómplice del len­ da; el tono poético adánico; el diseño de 
caso de los jóvenes, el problema es se­ nuar con la estética deldeslumbramiento metafórico denuncian el calco demodé guaje y del narrador alcanza su corona­ climas; los finales en tono de expectati­
rio: la cultura del videoclip se ha impues­ y la trascendencia. Con él, la novela se de las narraciones fílmicas, del folletín ción cuando se filtra en el flujo diegético va; sencillez estructural del relato: gran 
to como una forma de conocimiento transformó en una red difusora de seña­ rosa y del libreto radiofónico. Recorde­ un pasaje de la radionovela El capitán dinamismo de lasacciones; uso insisten­
sensible, de mucho interés y dinamis­ les inteligentes, en un concierto de vo­ mos que todas esas intertextualidades herido, intertextualización que compleji­ te del diálogo; endurecimiento o carestía 
rno", ces privativamente populares y en una paródicas (detalle básico de la poética za soterradamente la urdimbre literaria y de los sentimientos de los personajes, y 

Fiebre, dicho sea de paso, a la que parodia democratizadora del espacio de la transgresión) se elevan a escalas conceptual de esta hermosa ficción. otros tantos rasgos más. 
no escapa ningún pueblo; pues incluso textual. De esta manera, la novela se literarias de primer rango, idóneas para Manuel Puig reafirmó su total com­ La novela, reverenciada por Juan 
Cuba, que esgarante de uno de los índi­ transfiguró en un intertexto o magnitud generar, como lo hacen, una verdadera promiso con la cultura de masas y los Rulfo -a cuyo estilo lingüístico y ética vi­
ces de lectores más elevados del conti­ \artística ''vecinera'', como diría Lezama tormenta de sentidos contestatarios. Es medios al diversificar aún más el espec­ tal debe no poco- es un sólido paradig­
nente y de una cultura que aún Lima. Por cierto, el novelista cubano per­ la viva transformación del espacio se· tro polifónico con intertextos musicales ma de la ficción neopolicial 
considera la presencia de un nuevo libro cibió también temprano esta precipita­ miótico, tal como lo preludiara Julia Kris­ procedentes de géneros rítmicos muy contemporánea, pues en ella no solo se 
como una fiesta del espíritu, sufre en al­ ción al señalar, por los mismos años en teva. queridos por losgrandes sectores popu­ pulveriza el mito de la novela rosa y la 
guna proporción esta' pandemia electró­ que Puig publicó sus primeros libros, Siguiendo esa carnavalización, el na­ lares argentinos y latinoamericanos, en­ imparcialidad del consabido género de­
nica; afección que, para ser justos, se que "desgraciadamente no podemos ser rrador de Boquitas Pintadas, por ejem­ tre ellos el tango y el bolero, tectivesco, sino también porque de sus 
originó muchas décadas atrás y entre infinitamente novedosos y sucesivos, pe­ plo, se va metarmofoseando léxica y modalidades cancionísticas que años parcelas más recónditas va aflorando la 
cuyos progenitores se encuentran los ro sí desconcertar un poco al lector. En expresivamente en la entrega décimoter­ después fijarán sobremanera la voluntad tragedia que sufrió el pueblo argentino 
empresarios de nuestro país que trans- realidad lasmejores lecturas son lasque cera (nótese en lo estructural también el identítarta de esta literatura. No porgus- trasel cuartelazo de1976. 
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Finalmente, menciono la relevante riográfico burgués referente a la Revolu­ ¿Qué es el Postboom? (La Habana: Letras dopara que algún díanolejano "pudiera cerse perdonar la vida por el sultán con­ tarde que las relaciones del Postbóom 

Cubanas, 1966), tienesu nacimiento a fina­labor literaria de la mexicana Laura Es­ ción de 1910 Ysu debate en la realidad	 llegar". La tercera variante justificaba su tándole algunas deestas novelas", Huel­ con la cultura popular y con los mass 
les de la década del sesenta y su plenitudquivel, Su mundialmente famosa novela contemporánea. Con ello, crece el relato	 presencia señalando que ella era una ló­ gan los comentarios. media no era un simple devaneo efectis­
en lasdelochenta y noventa. 

Como agua para chocolate inscribió en­ inconmensurablemente ante los ojos	 gica ramificación o derivación del Boom. Finalmente, Gonzalo Celorio recuer­ ta, sino una estrategia bien pensada y2. Cf. el prólogo de Angel Rama: "Los contes­
tresus aciertos el haber abrevado en las atónitos de un lector que creyó ver en tatarios del poder" en su antología Novísi­ En fin, se negaba su carta de ciudada­ daque, durante su visita a la IV Feria in­ una actitud filosófica consecuente con la 
fuentes de la cultura culinaria popular del estas amenas páginas un conflicto amo­ mos narradores hispanoamericanos en nía. ternacional del Libro de Frankfurt (1992), legitimación de lo más productivo de la 

No tratamos, por tanto, otras modalidadesde hoy. Pero por si fuera poco, de su	 res, Ed.Sudamericana, 1973, p. 197. 
-salvo referencialmente- que integran el rico 

diégesis emerge otra lectura contestata­	 9. Idemp.201.
espectro ficcional del continente. Esta ten­

ria: la desmitificación del discurso histo- dencia, como hemos dicho en nuestro libro 10. Ibídem. 
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México pre y posthispánico. Esquivel, roso más. Y con toda seguridad lo agra­ marcha., México: Marcha Ed~ores, 1981, pp.	 cultura popular.Pero no solo la crítica alimentó este pudo comprobar el esterotipo que se cer­
9-4a.trabajando hasta la hiperbolización inter­ dece, pues siente que al fin le están	 mito. A su crecimiento contribuyeron las nía sobre la narrativa más reciente de su

3. CI. Donald L. Shaw, Nueva narrativa hispa­	 El "dulce encanto" de los medios textual la cuestión alimentaria (estructura hablando de sus cosas grandes y pe­	 principales casas editoras de Occidente país. "Sin duda -nos dice-, los escritoresnoamericana, Madrid, Ediciones Cátedra,
el relato con recetas de cocina de deli­ queñas como él lassiente, lasvive y las cuartaedición,1988. y América Latina con sus tiradas plane­ mexicanos de nuestra generación ahí Ahora bien, ¿por qué la nueva narra­
ciosos platos de su país) y con una analiza. He ahí la gran proeza de la na­ 4. LuisSaínz de Medrano, Historia de la /itera­ tarias, los docentes universitarios, albo­ reunidos decepcionamos a un púplíco tiva irrumpió en un momento en aparien­
ejemplar estrategia metatextual, consi­ rrativa latinoamericana de fin de siglo: tura hispanoamericana, Madrid, Taurus, rozados hasta el delirio por haber dejado que nos conocía por nuestros anteceso­ cia tan desfavorable?, ¿qué hizo que, a 
gue entregarnos una de las historias haber sabido aprovechar el "dulce en­ 1989, p. 342. res y que deseaba fervorosamente que contrapelo del reinado del Boom y de laatrás por fin un ejercicio hermenéutico 
más hermosas y dramáticas de la nove­ canto" de los medios y de la cultura de 5. Gonzalo Celorío, "De regreso del regreso",	 en nuestras novelas lloviera durante algarabía crítica, un grupo de jóvenesdemasiado prolongado y soí'loliento; los 

en La Gaceta de Cuba, La Habana, ene.­lística mexicana de este siglo. masas en función de una literatura ge­	 años, como en Macondo, o los muertos escritores buscaran otros caminos ale­medios de comunicación con su podero­feb., 1993, p.a.
nuinamente popular. O	 jándose de los senderos trillados?, ¿quéLa acertada manipulación de los re­ 6. Raúl Vallejo, Una gota de inspiración, tone­ sísima y universalista maquinaria; así alternaran con los vivos en rencoroso 

cursos de los medios y del acervo cultu­ ladas de transpiración (Antología del nuevo como los incontables congresos celebra­ convivio, como en Oornala". loscondujo a aprehender, con óptica re­
cuento ecuatoriano), Quito, Libresa, 1990, dos enloscuatro puntos cardinales. Así, el desconocimiento de lasclaves novadora, los espacios menos conven­ral facilitan una prospección profunda y NOTAS 
p.9.	 cionales como el cotidianismo y la estéticas de la flamante poética causóun ataque muy sabio a los estereotipos	 No pocos lectores confiesan la incre­1. Nos referimos aquisoloa la narrativa dees­ 7. José Lezama Lima, "Entrevista", en Pedro	 cultura popular? Esbocemos algunasmucho daño para la saludable progresiónde la ficción rosa, al machismo y a los	 te nombre ensu acepción específica; es de­ Simón, Recopilación de textos sobre JLL, La dulidad que las lecturas primigenias de respuestas.obsoletos tabúes que de algún modo	 cir,a la producción de losautores queAngel Habana, Casa de lasAméricas, 1970. lasobras del Postboom les han produci­ de la misma. No se asimiló hasta muy 

Rama llamó"los contestatarios del poder". Creemos, en primera instancia, queaún gravitan sobre la vida del mexicano	 a. Manuel Puig, Boquitas Pintadas, Buenos Ai­ do, pues desprovistos deun asidero teó­
cierta responsabilidad cupo a determina­rico conveniente se inclinan a com­
dos cambios producidos en las esferaspararlas con las del Boom. Una vez re­
políticas, sociales, económicas, filosófi­suelto ese vacío, vuelven deslumbrados 
cas y culturales de las naciones latinoa­del nuevo viaje y armados con una vi­
mericanas, en los llamados paísessión más positiva y realista de los logros 
postindustriales y en el seno de los paí­conseguidos por aquellos autores que 
ses del este de Europa, en laspostrime­Angel Rama bautizó con la frase "los 
rías de la década prodigiosa. Piénsese,contestatarios del poder", 
en las migraciones de alta densidad del 

Tal confusión, o carencia informativa, 

oc<i:J 
00 
00 

-
00 

campo hacia lasprincipales ciudades de 
también se revela en la bibliografía es­ América Latina y la compleja gama de 
pecializada. Por ejemplo, un estudioso conflictos de toda clase que esto trajo.
de la novela hispanoamericana como Analícese, asimismo, el desplazamiento
Donald L. Shaw formuló la idea de la cada vez más acelerado de los sectores 
inautenticidad del Postboom al concep­ medios hacia los sectores populares y
tuarlo como una ramificación o deriva­ su determinante alianza. Estas transfor­
ción del canon vigente en la década maciones serían conocidas a posteriori
prodigiosa'. De este modo, sitúa al lado como indicios de la mestiza y contumaz 
de José Donoso, Juan Rulfo y José Le­ postmodernidad hispanoamericana. 
zama Lima, a Augusto Roa Bastos La acentuación del arte popular y del 
quien, sin lugar a dudas, esuna delasfi­ color local, el florecimiento y expansión 
guras cimeras de la novísima praxis es­ de sus productos y la conciencia de su 
crítural, Contrariamente, enel capítulo VI importancia en la formulación de una 
o "Boom junior" reúne a un grupo de re­ identidad cultural que no déla espalda al 
conocidos nombres del infrarrealismo, li­ mundo, constituye otro de los sucesos 
gándolos, sin mayores temores. a otros iniciados en los sesenta que influyó se­
de pendular forcejeo boomista como Da­ riamente en las concepciones de "los 
vid ViMs y Jorge Edwards. contestatarios del poder".
 

Por su parte, Luis Saínz de Medrano,
 Vino a incidir también, sobre la nue­
a pesar de reconocer las ganancias lin­ va sensibilidad escritural, el convenci­
güísticas de textos como La casa de los miento de la eficacia de los medios 
espíritus, Soné que la nieve ardía, Elbe­ masivos de comunicación y su relevante 
so de la mujer arana, Noticias del impe­ papel en lavida de lasmasas. Los hoga­
rio y otras, se afilia a las apreciaciones res más humildes adquirieron radios, te­
de Shaw con lo siguiente: "Como ya se levisores y grabadoras, por no decir el 
hadicho, hablando dealgo parecido, se­ video y el compacto. Ya esto no era un 
guramente Scherezada no lograría ha- problema solo de las capas más acomo­
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